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R.MÍmcción^: IngenieroM, 3 FIGUERAS 23 JULIO 1927 
Afio VII (2." époco) Núm. 23 

'•Preciós de Susctipciózu: 
'Ano, S ptas. :: Semestre; a'7S 

Número auelto, iS CÍB. 

En Marruecos... paz! 
Nucttro qucrido compaflero Spectntor ha sln-

teíiíado admirablemente, como suele, en su nota 
del número anterior, la inipresión general causada 
en el pafs por las satisfactorfas noíicias de la paz 
en Marruecos, y como es tan conocido y real, y 
ferviente nuestro ministerialismo por lo creado en 
13 sepHembre de 1925 nosotros demoramos el mas 
natural largo comcntario porque no se atribuyera 
• los èntusiaamos de tal fervor cuanto dijeramos. 
Es con plena calma y serenidad absoluta, sin im-
presionlsmos pasionales que reprimimos, que de-
atamos trasmitir a nuestros lectores una partecita 
siquiero de lo que bulle en nuestro pecho y de las 
convicçiooes que de nuestra niente se scfiorcan 
•ntt cl éxito del Qobierno; parte principalísima de 
los éxitos y aciertos y triunfos cada dia mas evi-
dcntes del llustre general marqués de Estella y del 
florioso Ejérdto espaflol, ahora en Àfrica princi-
palmentc representado y bien dirigido por el bravo 
general 5an)ur}o; y para lo interior formando el 
cuadro firme, inconmoviblc, hermoso en torno de 
Primo de Rivcra, los ocho varones esdarecidos 
Magaz, Celada, Rodríguez Pedré, Hermosa, Na­
varro, Mayendíai Ruiz del Portal, Muslera que 
formaron «1 Directori© y a ellos tan leal y firme-
mente adheridos los Martínez Anido, Barrera, Mi-
laqa del Bosch, Despujol, Navarro, barón de Casa 
Dçvalillos, y tantos y tantos mas que el frente de 
las cspitanías generales de cada región y de las 
organizaciones de Àfrica y demas puestos milita' 
res, viççtn sfçundando al mismo Gobierno, y con 

scriedad y scnsatcz y serenidad y disciplina, con 
patriotisme eepaflol, en una palabra, por cumbre y 
corona y como médula de todo, han hecho posl-
blc su duración y van haciendo mas firme cada 
dia su mantenimiento; y mas glorioso y mas fruc­
tífer©. ' ' 

Con proclama clara y vibrante al mismo Ejér-
cito de su mando dirigida, lo diee Sanjurjo en 
forma que no puede dejar lugar a dudas; y que ai 
no fuera expresión justísima de verdades para to-
dos palpables n© saliera de labios del írancote cau-
dill© aragonès, tan buen patriota, tan cxpcrío mili­
tar, y tan incapaz de dobleces y falsías. 

En Marruec©8 se ha llegado, como resultado 
final y natural feliz culminación de la toma de 
Alhucemas y de la caída total y consiguiente ale-
lamient© de Ab-el-Krim, hechos trascendentales y 
tan privativos'dé la actuación y dirección allí del 
general Prim© de Rivera, accrtadamente seguidas 
y secundodas p©r Sanjurjo y jordana después, y 
por cuantos en los puestos inftriores, desde coro­
nel a soldado, han derrochado valor y abnegación 
y sacrifici©s y patri©tismo, a un termino de cem-
pafía gloriós©, a una paz verdadera. iL© había 
bien previst© nuestro ©ptim ism© en las paginas 
de El Directorio Militar, en 1925 cuand© la actua­
ción c©menzabal 

Un m©mento de triste recuerd© y cvocación 
carifí©sa al mism© tiemp©, lector, para l©s parcia-
les reveses y la catastr©fe de Anual, y para tant©s 
brav©8 estérilmente perdid©s... jQué lista, Di©8 
sant©!t La del s©ldad© desc©nocido, interminable, 
cruentffima en verdad, lúgubre por mas que glo-
ri©sa; la de l©s jefes, c©n que derr©ches de heroi-
cidadcs abnegadas; de val©r, com© de raza hispà-


